LA BRISCA
Qué quieren que les diga, en serio, a mí este Rubalcaba (Señor Rubalcaba, por favor. Perdón. Puede usted continuar) me tiene cogida la flor, para qué vamos a negarlo. Oigan, ¿pero este pilarista es el líder de la oposición?, porque si es así, y también es así que Dios los cría y ellos se juntan, el último que salga que apague la luz, en serio. Analicemos, por analizar cinco jugadas de esta partida de brisca que les gusta jugar a los socialistas. Primera, ¿ustedes creen que es de recibo que este señor, químico para más señas y por eso acostumbrado a modificar un cuerpo sólido en líquido y el líquido en gaseoso, acuse al señor Rajoy, así, por todo el morro, de “crear una ola de pesimismo” (sic)  cuando han sido él y sus conmilitones los creadores, no de una ola, sino de este mar de desesperanza en el que desde hace ya más de cuatro años estamos naufragando los españoles? Baza y a robar. Segunda, el señor Rubalcaba, alquimista y socialista, ni pide, ni ruega, ni reclama, ni pretende, ¡exige!, exige al señor Rajoy que "deje de ser el último mohicano de la austeridad" (sic)  y vuelva a gastarse el dineral que él sabe muy bien que no tenemos y lo sabe muy bien por la sencilla razón de que han  sido ellos los que se lo han gastado queriendo hacer aceras por los rastrojos, aeropuertos en los barbechos y estaciones de alta velocidad por donde sólo pasa el tren “Chu-chú”. Baza y a robar. Tercera, y llegados a este punto es cuando el inefable señor Rubalcaba, que se dio la bofetada padre previendo el resultado de las elecciones (¿Se acuerdan? ¡vamos a ganar!, ¡vamos a ganar!), empieza a tirar otra vez de bola de cristal y a preguntarse "¿Quién le iba a decir a la derecha española que iba a estar haciendo votos, eso sí, secretos, para que Hollande gane hoy las elecciones?” (sic) Y pienso yo, ¿y quién le habrá dicho a la izquierda española lo que la derecha española está pensando en secreto? Otra berza a su libreta señor Rubalcaba y esta de asa de cántaro para más señas. Baza y a robar. Cuarta, y como el alquimista es inasequible al desaliento, ahora, y aprovechando que él de eso no tiene ni repajolera idea, le ha dado por asegurar que el PP no tenía ningún plan para llegar al Gobierno, pero sí "ideología y muchas mentiras", enfatizando, por poner un ejemplo, el caso de la subida del IVA, que todos los dirigentes del PP habían negado públicamente que harían y que posiblemente no hubiera hecho falta hacer, (si es que se hace), si las cuentas que entregaron los socialistas cuando la mayoría de  los españoles les echaron del gobierno no hubieran tenido más trampas que una película de chinos. Baza y a robar. Y quinta, que no hay quinto malo, y lo que ya es el desiderátum es cuando este sujeto dice que "la herencia recibida" en la que se resguarda el Gobierno es "una excusa" para hacer algo que sabían desde el principio que iban a hacer, por lo que ha instado a Rajoy a que explique "por qué mintió". O sea, que le pone un problema al alumno, a mitad de ejercicio le cambia los datos y luego le dice que el resultado es erróneo, kafkiano oiga, kafkiano. Baza y a robar. Y es que el profesor. Rubalcaba se sabe muy bien y aplica de maravilla aquella frase que dijo Goebbels, el que fuera ministro de propaganda del Tercer Reich bajo el mandato de Adolf Hitler: “Una mentira repetida adecuadamente mil veces se convierte en una verdad”, pero es que ya ni eso te cuela, majete, así que, hala, baza y a robar. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

Nota: Reflexionemos. ¿Usted le compraría un coche de segunda mano a Rubalcaba (Señor  Rubalcaba por favor. Perdón. Puede usted continuar. No, si ya he acabado. Pues cállese de una vez. Señor, sí  señor)
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